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Como Ser: Parte I 

Este es un tema delicado 
así que haré mi mejor es-
fuerzo para explicarlo de 
una manera agradable.  

Ladrones y Salteadores 
 

(Juan 10:1-2) De cierto, 
de cierto os digo: El 
que no entra por la 
puerta en el redil de las 
ovejas, sino que sube 
por otra parte, ése es 
ladrón y saltea-
dor. {2} Mas el que en-
tra por la puerta, el pas-
tor de las ovejas es.  

 
Todo lo que oímos, cree-
mos y recibimos con res-
pecto a cualquier tema 
bíblico, debe llevar en si 
el sello de Jesucristo, de 
lo contrario, no se puede 
confiar en ello; hasta los 
creyentes del Antiguo 
Testamento, fueron ad-
vertidos de esto en los 
Evangelios, 

lugar en la familia de Dios 
es un lugar elevado; Efe-
sios dice que estamos 
sentados en los lugares 
celestiales. 
 

(Efesios 2:6) y junta-
mente con él nos resu-
citó, y asimismo nos 
hizo sentar en los luga-
res celestiales con 
Cristo Jesús,  

 
Es un pensamiento extra-
ño que seamos adverti-
dos de ladrones y saltea-
dores que pueden trepar 
hasta nuestra elevada al-
tura y causar estragos 
con sus doctrinas extra-
ñas. Muchos, si no todos 
los cristianos, son enga-
ñados por algún tipo de 
locura doctrinal; ¡eso es 
un hecho! Quizás tú has 
hablado con algunos, ha-
blándoles la Palabra de 
Dios genuina, pero has 
sido refutado o rechaza-
do. Incluso si estos indivi-
duos presentan una apa-
riencia de “eruditos o es-
tudiosos,” no te oirán. Tú 
les hablas la Palabra de 
Dios y casi creen, pero no 
del todo, su fe nunca se 
afirma, pareciera que 

Toda “buena nueva” que 
llega a ti debe pasar por 
la “puerta del redil” y de 
ninguna otra manera.  La 
“puerta del redil” es una 
referencia a Jesucristo 
siendo el camino, la ver-
dad y la luz—y la única 
manera de ser parte de la 
familia de Dios, lógica-
mente excluyendo a Dios. 
Jesucristo es la única 
fuente verdadera de la 
Palabra de Dios. Con el 
fin de recibir los benefi-
cios de la seguridad, la 
verdad y la  eternidad, el 
nombre y la persona de 
Jesucristo deben ser usa-
dos en su totalidad. 
 
Ten cuidado: los ladrones 
y los salteadores, como 
dice el versículo uno, in-
tentarán trepar de alguna 
u otra manera. Nuestro 

C 
on tantos comenta-

rios que nos rodean 

con respecto a los 

últimos tiempos, quizás te 

preguntes si en realidad 

ya estamos en ellos.  
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nunca pueden oír la sufi-
ciente Palabra de Dios 
para creer; lo que aparen-
temente es cierto en dife-
rentes temas, y en espe-
cial con respecto al fin de 
los tiempos. 

Soportar la Ira 
 
Uno de esos temas es: “si 
los cristianos tendrán que 
soportar o no, la ira veni-
dera.” Para mantener el 
lado de buen “estudioso,” 
tienes que estar de acuer-
do con ellos que los cris-
tianos tendrán que sopor-
tar la ira, o alguna varian-
te de la misma. En reali-
dad, estamos en medio 
de lo que en la tribulación 
que podría ser vista co-
mo, “los dolores de parto.” 
Mientras esta conversa-
ción avanza, de alguna 
manera te das cuenta que 
estás de acuerdo con 
ellos y que estás también 
destinado a la ira, lo que 
es de alguna manera, bí-
blicamente infundado (dije 
iba a tratar el tema de una 
manera agradable) El pro-
pósito de este artículo es 
discutir algunas formas de 
ver los diversos mensajes 
del fin de los tiempos. Es 
vital que definamos la pa-
labra “ira,” e identificar 
sus diferentes aplicacio-
nes. A medida que este 
artículo progrese, estarás 
expuesto a los muchos y 

nombre de Jesucristo. 
Deben estar respaldados 
por versículos exactos del 
destinatario, y tomados 
en su contexto adecuado.  
 

(1 Tesalonicenses 5: 4-
6) Mas vosotros, her-
manos, no estáis en 
tinieblas, para que 
aquel día os sorprenda 
como ladrón. {5} Por-
que todos vosotros sois 
hijos de luz e hijos del 
día; no somos de la no-
che ni de las tinie-
blas. {6} Por tanto, no 
murmuramos como los 
demás, sino velemos y 
seamos sobrios.  

 
Los días del fin de los 
tiempos, sin importar cuá-
les, vendrán. Los cristia-
nos no estamos en tinie-
blas—punto. Esto es un 
hecho de la vida cristiana 
y debe convertirse en una 
forma de vida cristiana. 
No somos de la noche; 
ese día o cualquier día 
del fin de los tiempos, no 
debería tomarte como un 
ladrón. ¿Por qué? Porque 
somos “hijos de luz.” Ser 
“hijos de luz” no es un 
asunto trivial, somos hijos 
del día. Los mensajes del 
ladrón,  en muchas inge-
niosas y ocultas maneras 
dicen lo contrario, que no-
sotros andamos en tinie-
blas, que podemos ser 
superados y que somos 

diferentes contextos  en 
que la palabra “ira” es 
usada.  

Cuerpos Celestiales 
 
Un día se nos darán 
“cuerpos celestiales.”  
 

(1 Corintios 15:49) Y 
así como hemos traído 
la imagen del terrenal, 
traeremos también la 
imagen del celestial.  

 
La palabra "celestial" en 
el versículo 49 es la mis-
ma palabra Griega tradu-
cida “celestiales” en Efe-
sios 2:6. No permitas ser 
engañado para creer que 
tú, un hijo de Dios, que-
rrías, podrías, deberías, 
de uno u otro  modo, per-
der esta gran transforma-
ción. Si eres nacido de 
nuevo, en el momento 
mismo del retorno de 
Cristo, también llevarás la 
imagen de Cristo por toda 
la eternidad. Esto significa 
que no puedes y no la 
perderás, nunca. Ten por 
favor un poco de pacien-
cia; esto significa que no 
serás  destruido por la 
“ira” de Dios.  
 
No importa que el mensa-
je del fin de los tiempos 
inunde tus tímpanos, to-
dos los mensajes ligados 
a la ciudadanía celestial 
deben ser sellados con el 
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de la noche. 
 

(1 Tesalonicenses 5:8-
11) Pero nosotros, que 
somos del día, seamos 
sobrios, habiéndonos 
vestido con la coraza 
de fe y de amor, y con 
la esperanza de salva-
ción como yelmo. {9} 
Porque no nos ha 
puesto Dios para ira, 
sino para alcanzar sal-
vación por medio de 
nuestro Señor Jesucris-
to, {10} quien murió por 
nosotros para que ya 
sea que velemos, o que 
durmamos, vivamos 
juntamente con él. {11} 
Por lo cual, animaos 
unos a otros, y edifi-
caos unos a otros, así 
como lo hacéis. 

 
Me gustaría hacer una 
pausa y llamar a esto el 
final de la Parte I para 
darte tiempo a digerir lo 
que acabo de compartir. 
Si has recibido falsas en-
señanzas que tienes que 
desaprender, ahora es el 
momento. Toma el tiempo 
para revisar lo que com-
partí para que lo conoz-
cas como la palma de tu 
mano. Continuaremos 
más adelante. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to 
 

Jerry D. Brown 


